0S  DE  l4 


<9 


O 

s 


Poseído  del  mis  ardiente  patriotismo  vues- 
tro gefe  militar  os  dirige  la  palabra*  Yo  voy  a 
introducir  en  vuestros  pedios  el  fuego  violento 
que  me  devora.  Esa  célebre  capital  de  Sud- 
A marica «  Buenos-Ayres  ,  que  sacudió  el  yugo 
de  la  imperiosa  España  ,  y  que  había  hecho  res- 
petar su  nombre  aun  en  los  últimos  límites  del 
mundo  conocido  ¡  quien  lo  creyera  !  en  medio  de 
la  carrera  de  su  gloria  fué  suspendida  ,  y  nada 
mas  conserva  que  la  triste  mem  ria  de  su  grande- 
za pasada.  ¿Que  se  hicieron  esos  bellos  dias  en 
que  la  patria  acumulaba  laureles  sobre  su  cabeza? 
Ya  no  existen  esos  dias  de  gloria:  la  anarquía 
rasga  sus  entran  s:  y  el  duelo  y  la  tristeza  envuel- 
ven con  su  cetro  lúgubie  su  trono  vacilante. 

Si  buscáis  ,  ciudadanos  ,  la  causa  de  esta 
espantosa  metamorfosis,  la  encontrareis  sin  duda, 
entre  otras  varias  ,  en  la  indiferencia  con  que  ha- 
bíais mirado  vuestros  propios  males,  y  los  de  la 
patria.    Es  verdad  que  una  orden  infame  de  par- 
ricidas innundó  vuestras  campañas  ,  os  despojó 
de  vuestros  bienes,  é  introdujo  la  desolación  en 
vuestras  familias.    Pero  ¿que  podían  esos  ¡mise- 
rables sin  vuestra  apatía  y  desaliento?   La  muer- 
te os  rodeaba  por  to  las  partes,  sin  que  sus  gol- 
pes espantosos  os  sacasen  de  vuestro  letargo  : 
semejantes,  no  todos,  pero  si  muchos  de  voso- 
tros á  ese  animal  estúpido,  que  mira  tranqui- 
lamente degollar  a  sus  semejantes,  no  sentíais  el 
filo  del  cuchillo  fatal,  sino  en  el  momento  en  que 
l¡ería  vuestras  gargantas  :  sin  vuestro  auxilio  la 
capital  vino  á  ser  el  juguete  de  los  que  en  otro 
t'<  mpo  temblaban  á  su  nombre;  y  no  contentos 
con  sus  despojos  se  atrevieron  a  venir  por  sus  úl- 
timos restos.     Heridos  con  tantos  infortunios  , 
gritasteis  por  fin  en  el  hervor  de  vuestra  indigna- 
ción :  lejos  de  nosotros  esa  indiferencia  crimina!. 
Ellos   creyeron   encontrar  en   nuestras  propie- 
dades recursos  inagotables  de  sus  latrocinios , 
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pero  ignoraban  ,  que  la  paciencia  tiene  un  térmi- 
no al  que  sucede  la  desesperación.    Desde  ese 
momento  ,  ciudadanos ,  en  que  levantasteis  vues- 
tra frente  altiva ,  un  color  pálido  se  deja  ver  en 
los  rostros  de  vuestros  enemigos  ,  y  la  consterna- 
ción ocupa  ya  sus  ánimos.    Por  lo  que  á  mí  toca 
yo  sentía ,  como  vosotros  ,  el  frío  mortal  que  en 
vuestras  desgracias  embargaba  vuestros  sentidos. 
Con  vosotros  me  extendía  en  vuestro  lecho  de  do- 
lor: vi  correr  vuestras  lágrimas,  y  mis  ojos  se  hu- 
medecieron con  las  rnias.  Vi  la  indignación  abra- 
zar vuestros  corazones  ,  y  el  mió  dividía  vues- 
tros transportes.    Pero  en  el  desaliento  que  os 
hallabais,  la  espada  se  me  caía  de  la  mano. 
Ahora  que  nuestras  almas  han  recuperado  su 
energía,  yo  la  empuño  lleno  de  confianza  ,  no 
con  otro  designio,  que  el  de  reparar  vuestras 
desgracias,  poner  un  término  al  desorden  ,  es- 
carmentar á  esos  bandidos ,  y  espiando  los  ul- 
trages  de  nuestra  amada  patria,  restablecerla  en 
sus  justos  derechos.    Todo  concurre  á  persua- 
dirnos que  bajo  los  auspicios  de  la  providencia, 
siempre  en  vela  para  proteger  la  buena  causa, 
van  á  suceder  á  esta  borrasca  esos  dias  ciaros 
y  serenos  de  cuya  ausencia  os  lamentabais.  V7a- 
lor,  ciudadanos,  y  demos  á  entender  á  esos  in- 
justos agresores  ,  que  sus  triunfos  pasados  so- 
lo fueron  debidos  á  un  sufrimiento,  de  que  po- 
díamos arrepentimos.    Ellos  nos  aborrecen  hasta 
el  extremo  de  creer  que  el  cadáver  de  un  porteño 
siempre  luce  bien.    Salgamos  pues  al  campo  de 
batalla  con  la  firme  resolución  de  no  sobrevivir  á 
nuestra  ignominia.    Demos  el  pecho  al  ploma  ,  y 
si  en  medio  de  la  acción  hubiere  algún  cobarde 
que  vuelva  las  espaldas,  detengámoslo  en  su  car- 
rera ,  si  quiera  para  que  vea  como  se  triunfa  ,  ó 
como  se  muere  por  la  patria.  Buenos-Ayres 
Julio  11  de  1820— 
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